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Scott
La actitud de Scott ante el deber de concluir triunfalmente 
una expedición en la que su patria tenía puesta su alma, y el 
pequeñísimo de no abandonar en el camino a un compañero 
ya moribundo, no ha sido superada hasta hoy por héroe 
alguno.

Decimos mal: El heroísmo es uno solo, absoluto y cumplido 
totalmente en sí mismo, sea cual fuera la causa que lo 
encendió. No caracterizan al acto heroico sus consecuencias, 
sino la entrega incondicional de la fe a un sentimiento puro. 
Scott pudo haberse salvado por poco que hubiera creído que 
la gloria de la patria, el orgullo de su hazaña, el amor de su 
familia, pesaban más en su corazón que la vida de un 
hermano en el infortunio. Nada costaba a Scott cerrar los 
ojos ante el destino de un nuevo compañero de expedición 
que caía a su vez. A un kilómetro escaso estaban la vida, la 
salud, el triunfo, la gloria. Él conservaba fuerzas para 
alcanzar el puesto de abastecimiento; su compañero, no. 
Scott permaneció a su lado, y la muerte sobrecogió a ambos.

Todo, en la expedición de Scott al Polo Sur, fue una serie de 
infortunios desde el principio al fin. Nunca la fatalidad ha 
conducido una empresa al desastre con tal mano de hierro.

Desde luego, la ruta polar, trabajosamente estudiada por 
Scott, propiedad suya, podría decirse, y de la que un 
explorador con mayor fortuna debía en esos días 
aprovecharse para su triunfo, con no muchos escrúpulos, a lo 
que se dice. Luego, el fracaso de los ponneys de tiro. Más 
adelante, la hostilidad sin tregua del tiempo, las casualidades 
convertidas en brújula de muerte; lo inesperado y sin 
remedio, a cada instante de una noche barrida 
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constantemente por vientos con una velocidad media de 
ciento veinte kilómetros por hora.

La llegada al Polo Sur, por fin, para hallar izada ante la 
expedición, y apenas desde días atrás, el pabellón de 
Amundsen.

El regreso no fue menos hostil. Pudo haberse esperado que la 
fatalidad no se ensañara más con una expedición batida y en 
derrota: pero no fue así. Las fatigas y miserias llegan a ser 
tales, que los escasos sobrevivientes, con excepción de 
Scott, enferman. El jefe de la expedición, a pesar de las 
protestas, se detiene. Uno de aquéllos, no pudiendo 
convencer a Scott de que debe continuar el regreso, sale por 
un instante tambaleándose, y no vuelve más: Se ha pegado 
un tiro, para liberar de sí mismo a la expedición.

Sin recurrir a ese extremo, los demás enfermos van cayendo. 
Llega un instante en que Seott queda solo con un 
compañero, ambos en estado de extrema miseria. Llegan 
arrastrándose hasta un kilómetro del puesto de 
abastecimiento. Allí están los alimentos, el fuego, la 
inenarrable felicidad de recuperar la vida. Scott conserva aún 
fuerzas para alcanzar solo hasta allá. El moríbundo lo sabe, e 
insta llorando a su jefe a que lo haga. Scott siente a su vez 
que no puede abandonar a un compañero de infortunio y 
salvarse solo. Queda a su lado, debilitándose de hambre y 
frío, y cuando la expedición salvadora llega por fin, halla 
acostado y muerto a Scott, con la pluma aún en la mano. En 
la carta que deja inconclusa recomienda al gobierno de su 
país que vele por su mujer e hijas, pues él no deja bienes 
ningunos de fortuna.

¡Gran Scott! Tu actitud nos resarce de unas cuántas 
iniquidades cometidas con el nombre de gloria.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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